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¡Feliz, feliz el día que B A L D U I N O 
sus ojos puso en la doncella hispana, 
la mejor, la más dulce, la prudente! 
!Y feliz el instante en que las ondas 
con gozo transmitieron la noticia 
hasta tierras y mares olvidados! 
¡Oh, felices los dos! ¡Feliz pareja 
que en sus sólidos tronos, mansamente 
dirigirán la paz de tantas almas 
en una Europa para el bien unida! 
¡Y felices también las dos naciones 
que presenciar podrán tan gran reinado 
en gloria igual que en honra perdurable! 
¡Oh BRUSELAS feliz! ¡FLANDES dichoso! 
Aquí tenéis la joya, aquí la virgen: 
bien preservada os fue por cien murallas, 
altas torres y almenas contuvieron 
su precioso caudal, hasta entregaros 
el venero fecundo de su vida. 
Desatad por la niebla carillones, 
el jubiloso pueblo de campanas, 
hacia vosotros llega la increíble; 
un gran milagro contemplad atentas: 
ya se acerca la Reina que exigieron 
los poetas, los pobres y los niños. 
Dá bienvenidas, Gúdula, a la amiga 
que contigo sabrá ahuyentar al diablo 
encendiendo linternas y fanales. 
Aquí está la gacela de colmena, 
hostia de miel y castidad de nieve 
quintaesenciada en oraciones firmes, 
con la luz de su cera preparada 
para oscuras vigilias que amenacen. 
¡Abre tu relicario, BRUJAS santa, 
y entre las puertas argentadas muestra 
la amapola del Gólgota sangrando! 
¡Que de las urnas funerarias salten 
las santas y las mártires virgíneas 
y retumben los cuernos en los bosques 
con la cruz levantada en cornamentas! 
Aquí está la perfecta, la lograda, 
la electa de tu Rey, la preferida, 
la que su amor arrebató en secreto, 
aquí llega F A B I O L A , ¡Oh dulce GANTE! 
Reconoce este brote de tu rama, 
esta rama florida de tu tronco, 
este magnolio erguido de tu fronda. 
este cerezo en flor, esta azalea: 
naturaleza natural adrede, 
de esbeltez vegetal, como de aliso, 
de volar en azul, como de garza, 
de interior luminoso, como imagen 
que resplandece al sol en la vidriera. 
Desgrana ya en el césped rododendros, 
gobelinos de rosas a sus plantas, 
y que tus cisnes presten albas plumas, 
y las abejas de tus beguinages 
—las Arácneas del Señor en triunfo— 
con sus celestes hábitos festivos 
y al son de las pascuales letanías 
ofrezcan sus escarchas de jazmines 
para el velo nupcial y regias tocas. 
Docta L O V A I N A de los mil blasones, 
aquí el linaje tienes de la hidalga, 
prueba en tu fragua de guerreros fuegos 
el temple y el valor de esta Jimena; 
su sangre transvasada en vasos puros 
a través de los siglos y la gracia 
destinada te fue, desde la cuna. 
Salas de roble y cordobán ciñeron 
sus vuelos de oropéndola sensible 
hasta ser lo que es, para tu gloria; 
viviendo y desviviendo cada instante 
por merecer tu historia y continuarla 
sabe ser fuerte en el sufrir, y oculta 
en la felicidad hasta los bordes. 
Aquí tienes, AMBERES, tu gaviota, 
en alciónico vuelo transportada 
a tus castillos míticos, lacustres, 
donde la dicha ronda en los jardines. 
Manos cortadas yerguen ya sus dedos 
y del Escalda, alzadas en ojiva 
inician un saludo a la azucena 
que generosa tenderá las suyas 
a otras palmas vacías e impotentes. 
Echa a volar tus anclas y tus remo^ 
y arranca férreas anclas de la arena 
para arriesgar empresas que dilaten 
tu marinera fama a los confines. 
A l frente de la proa capitana 
como Nike en el viento renacida 
mercurial y andariega esta Teresa 
señalará en el mapa singladuras 
de amor y de amistad hacia otras razas. 
Sin temer a la magia de lo oscuro 
la maga blanca, que en lo puro habita, 
sabrá llevar a cabo el sortilegio 
de atraer al redil ovejas negras, 
recentales tiernísimos del padre 
que al encontrar el maternal agrego 
se olvidarán del logro y la codicia, 
¡pieles que el corazón tornará blancas! 
|Oh AMBERES de los mástiles gallardos 
erguido y florecido en banderolas, 
talla de su corona los diamantes! 
No elijas los más grandes, los valiosos, 
ni los rubíes que sorbieron vidas. 
mas sí los claros y de oriente limpio, 
sí la esmeralda que reflejar pueda 
en la elevada almena de la frente 
verdores de virtudes teologales. 
Fresca doncella oliendo a zarzamoras, 
con resplandores de arces y castaños, 
LIEJA trabajadora y trajinante 
de rostro ardiente y de cabellos negros, 
mitrada y sabia, rumorosa y dulce; 
náyade perseguida, aprisionada 
al fin de una carrera que sofoca 
por los brazos azules de un amado 
que aprieta y deja entre las manos tenues 
el azogado don de un bello espejo. 
Engalánate ya, ponte tus sayas 
de brezos malva y de cortezas ocre, 
ensaya terciopelos en los musgos, 
en el césped humilde y en la hiedra 
que asciende escalas y hasta trepa torres, 
y por un día, quítate el polvillo 
de hulla que te afea y ennegrece 
como si siempre fueras la viajera 
que llega en tren y duerme sin lavarse 
por conservar intactos sus recuerdos. 
Apréstate gozosa y halagada 
a recibir la confidente amiga 
que de menos echabas y ya tienes. 
Ya viene a tí, ya viene la heredera 
de espiritual hacienda rebosando, 
intercambia con ella tus afanes, 
tus íntimos desvelos de ascensiones 
por Universidades, bibliotecas, 
y logias guarnecidas de pinturas 
donde una Virgen sonriente siempre 
tranquiliza a los hombres, demostrando 
que la esperanza se encarnó en el mundo. 
¡Oh BELGICA feliz! ¡Feliz BRUSELAS! 
¿Qué ocurre, Lierre, en tu reloj de Zimmer? 
¿qué ocurre, que han fallado sus cuadrantes 
tan minuciosamente calculados, 
sus campanas, sus cuerdas y sus globos, 
que los zodiacos trastocados fueron 
igual que las mareas, los eclipses, 
todo el resorte oculto del juguete 
para que hasta un Diciembre sea Mayo 
y un rosal en almendro se convierta? 
BRUSELAS, a la nieve acostumbrada, 
de monacal ropaje revestida, 
como novicia apacentando albura 
durante siglos en silencio blanco. 
BRUSELAS, de la inercia triunfadora 
despertando del lino y del embozo 
de encaje, un martes invernal, un quince, 
incendiada en claveles de la Alhambra, 
oliendo toda a azahares de Valencia, 
a palmeras de Córdoba, a mezquitas 
y alcazabas de nardos entre rosas. 
¡Ay BRUSELAS feliz! Suelta tus aves, 
tus amorosas tórtolas cautivas, 
nupcias de aromas por el aire cruzan 
en un cielo de España esplendoroso; 
grosellas de San Trond bajo cerezos, 
espigas de Castilla entre geranios, 
manzanas de Namur, moras de Maeseyck 
con calas de Mallorca exuberantes, 
camelias de Galicia, emparejadas 
con jacintos de Holanda impetuosos. 
Suelta palomas, sí, suelta jilgueros, 
un quince de Diciembre, casi Junio 
de mil y novecientos y sesenta. 
Suelta al cielo bandadas de palomas, 
de zoritas mestizas, de torcaces, 
de pinzonetas con olor a brezo 
y canarios tan verdes como menta. 
jTodo el mercado alegre de los Trinos 
celebrando sus bodas en el aire! 
Feliz B A L D U I N O , vuelve ya los ojos, 
aquí a tu lado tienes a F A B I O L A 
el rosal en almendro convertido 
que borró de tus labios la tristeza 
tallando en ellos aleteo grácil, 
hoy florece en las gradas, desgranado 
en cascada de azahares y narcisos. 
jOh impresionante escarcha de Malinas 
palpitando de amor, anonadada 
ante su Rey, temblando de misterio 
como sierva que espera el dulce yugo 
y temiéndole a un tiempo le desea! 
Sacralizados los sentidos, oye 
los ecos de la epístola paulina 
mientras tantas zozobras se sofocan 
y se coronan todos sus anhelos. 
¡Oh B A L D U I N O feliz, dale tu mano, 
ajusta ya en su dedo la alianza 
que uno os hará en la vida y en la muerte 
ya que un único amor os tiene unidos. 
Nuestra Señora de la Gran Dulzura 
en la Plaza Mayor sale al encuentro 
de esta nueva pareja desposada, 
Reyes los dos de una dulzura grande. 
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